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    PRESENTACIÓN




    Iniciamos el año 2026 con la publicación, en papel, de las colaboraciones realizadas en revistas o libros compartidos en otros medios, y también algunos textos inéditos para esta obra, con el objetivo -como ya quedó explicado en ocasiones anteriores- de que sea más fácil su localización, dado que, ahora mismo, casi todas las ediciones son digitales y no están fácilmente a nuestro alcance si queremos consultarlas o releer algo que nos interesa en un momento determinado. Espero que este planteamiento sea compartido por los lectores.




    En esta ocasión, el libro se presenta organizado en cinco grandes apartados, que aglutinan los microensayos publicados o preparados expresamente para esta publicación en torno a una misma temática. Estos bloques son:




    

      	Innovación como actitud permanente




      	Evaluar para aprender




      	Educación inclusiva, educación para todos




      	Inteligencia Artificial: caminar hacia el futuro




      	Supervisión: garantía de calidad educativa


    




    Cada uno incorpora textos relacionados con esas amplias denominaciones, si bien hay que reconocer que algunos de ellos podrían estar en varios, dado que se interfiere su contenido, se relaciona estrechamente. La educación es un todo y se dirige a la persona en su conjunto, no por facetas inconexas. Y la acción educativa, por ello, no puede plantearse por parcelas, sino que debe responder a planteamientos coherentes: cualquier decisión que se adopte en cuanto a las metas pretendidas o al enfoque de alguno de los componentes sistémicos de la educación, influirá -o deberá influir- en el resto de actuaciones concretas para llevar a cabo la práctica docente, que, en definitiva, es lo que llega a la población que en ese momento se encuentra en fase de formación.




    Así, es difícil separar la evaluación de los planteamientos de educación inclusiva o el modelo de evaluación seleccionado para seguir innovando con garantías de éxito, con el aval de una base firme en la que asentar los cambios propuestos, sin duda. Se podrá comprobar durante la lectura de las páginas que siguen. La inclusión en uno u otro apartado de la obra se ha decidido en función del mayor peso que se ha dado a alguno de los temas tratados y en torno al cual gira la mayor parte de su contenido.




    Dentro de cada bloque, se respeta la fecha de publicación, pues uno de los objetivos de este tipo de publicaciones es poder comprobar cómo van evolucionando los conceptos manejados, las prácticas adoptadas, las normas emitidas y su mayor o menor incidencia en la escuela o, incluso, el avance o retroceso que suponen con respecto a la legislación anterior…; al fin, se trata de disponer de una visión temporal de la evolución del sistema educativo a lo largo de un periodo determinado, más o menos significativo en una época concreta.




    Como se podrá constatar al adentrarse en la obra, se abordan temas de total actualidad -como requiere el título-, tales como pueden ser la necesidad de renovar la formación inicial docente, el planteamiento coherente entre los modelos de evaluación y la innovación o con la práctica real de la educación inclusiva, algunos cambios radicales imprescindibles en los sistemas educativos, la Inteligencia Artificial y su papel en la escuela actual, la supervisión como garante de calidad educativa…, temas acompañados por comentarios relativos a recientes estrenos de películas que también sirven para reflexionar sobre la sociedad en la que vivimos y sobre la educación que mantenemos, en muchos casos, y que resulta imprescindible modificar ya, sin más esperas. El cine puede aportar excelentes aprendizajes, tanto para el profesorado como para el alumnado, compartiendo proyecciones y debates de gran interés formativo. Está demostrado.




    Por otra parte, creo que es interesante facilitar la comprensión de las actuaciones que se llevan a cabo en los sistemas educativos institucionales a la población en general, a las personas no especializadas en educación, muchas de ellas padres y madres del alumnado que estudia en los diferentes niveles establecidos, pues la referencia que tienen sobre esta realidad es la que ellas han vivido en su infancia y adolescencia y, claro, la sociedad evoluciona con gran celeridad y la educación debe responder adecuadamente a sus nuevas exigencias, lo cual reclama innovaciones importantes que, en muchos casos, las familias no entienden si no es el profesorado quien las pone al día sobre las razones que las justifican. Innovaciones metodológicas, en procedimientos de evaluación, en organización del aula, en selección de conocimientos, en incorporación de actitudes como contenido educativo, etc. Son grandes los cambios que se producen dentro de las aulas y que buscan una mejor preparación de las generaciones jóvenes para su incorporación satisfactoria a la sociedad en la que ya viven y a la que deberán aportar su ser y su saber.




    Este razonamiento deriva en la continuada publicación de artículos o microensayos -como antes los denominé- en diferentes medios de comunicación, ahora casi todos digitales, pero también su recopilación periódica con objeto de que puedan consultarse en cualquier momento, en este “artefacto” que es el libro impreso y que cada día que pasa se convierte en un ente menos frecuentado por la mayoría de la población, aunque todavía queda mucha -afortunadamente- que prefiere leer con un libro en las manos a hacerlo en una pantalla.




    Con esta esperanza se publican las páginas que siguen.




    Mª Antonia Casanova




    Madrid, enero de 2026


  




  

    
1.

LA INNOVACIÓN COMO


    ACTITUD PERMANENTE



  




  

    Innovar la formación inicial docente para mejorar la calidad de la educación




    ¿Cuánto tarda en cambiar la educación?




    Cuando pensamos en los rápidos cambios que se producen en la sociedad actual y, en consecuencia, que deberían repercutir directamente en los planteamientos educativos, se pone de manifiesto de forma inmediata que la innovación educativa no se mueve a la velocidad requerida, para que niños y jóvenes puedan formarse de modo adecuado y se inserten en su mundo con las competencias y oportunidades que se ofrecen en él.




    Evidentemente, son muchos y complejos los factores que influyen en la adopción de nuevas formas de enseñar y de aprender, pero, en cualquier caso, resulta evidente la necesidad de adecuar las formas de hacer en las aulas para que respondan a la educación que la ciudadanía precisa en su incorporación activa a una sociedad cambiante, acelerada, con exceso de información, global a través de las tecnologías de la comunicación…, en fin, un complejo entorno que obliga a los sistemas institucionales a tomar nota y a modificar tanto los contenidos de la enseñanza, como, sobre todo, su modelo metodológico que permita el aprendizaje permanente de la persona, y su modelo de evaluación, que valore las competencias adquiridas realmente y, en especial, que lo haga mediante procedimientos apropiados para ello y no constatando la memorización incomprendida de lo supuestamente aprendido por el alumnado.




    A pesar de estas evidencias, en las que considero que muchos docentes estamos de acuerdo -al menos teóricamente- y de las variadas leyes que van apareciendo en el intento -se supone- de conseguir actualizar la realidad educativa a la realidad social, el día a día en los salones parece inamovible en multitud de escuelas.




    Esto nos lleva a plantear el siguiente interrogante: ¿Por qué no se transforma la realidad educativa en las aulas?




    La respuesta nos lleva directamente a abordar el modelo en que se produce la formación inicial de los futuros docentes en las Escuelas Normales o Universidades (UPN), por lo que se refiere a México, y a las Facultades de la Educación en las Universidades de España.




    Algunos factores que inciden en la inmovilidad del sistema




    Siguiendo con el razonamiento anterior, y entendiendo la complejidad para determinar, en cada caso, qué factores pueden resultar determinantes para avanzar de acuerdo con las exigencias sociales de la actualidad, podemos centrarnos en torno a algunas de las situaciones que consideramos importantes para ello, aunque puedan incidir otras en función de la singularidad de cada contexto.




    En primer lugar, resulta definitivo el mantenimiento del modelo tradicional y academicista de enseñanza en las Escuelas Normales. Esto implica que el futuro profesorado aprende la teoría, pero no sabe aplicarla, porque no la ha practicado. Se precisa, por ello, un cambio radical en los aspectos metodológicos y evaluadores en esta etapa formativa.




    En segundo lugar, hay que incorporar los nuevos saberes que día a día consigue la sociedad en muy diferentes ámbitos. Por una parte, aparecen avances en tecnología, en neurociencia, en psicología, en pedagogía, en diferentes campos de la ciencia y de las humanidades, etc. En consecuencia, es obligado revisar los contenidos de la formación inicial del profesorado, para que, al menos, este finalice sus estudios habiendo conseguido una “información” lo más actualizada posible.




    En tercer lugar, se percibe un abandono institucional del estudio de la Historia de la Educación y, como se afirma habitualmente, el que no la conoce está condenado a repetirla. Sobre todo, a insistir en los errores cometidos con anterioridad y a no aprovechar los avances experimentados hace muchos años, que siguen sin implementarse en la actualidad.




    Por último, una organización rígida en las Escuelas Normales puede impedir la aplicación del currículum flexible y abierto (Casanova, 2023) que se hace necesario tanto para atender a la formación personalizada de los estudiantes, como la práctica imprescindible de las competencias propuestas para su adquisición. Estas constituirán la base para la innovación en las aulas de la educación básica.




    Examinaremos con mayor detenimiento las reflexiones que afectan principalmente a las innovaciones necesarias para la renovación de los programas iniciales de formación docente, en el intento continuado de conseguir una calidad educativa adecuada para las jóvenes generaciones en su incorporación a la sociedad fluida e incierta en la que vivimos (Bauman, 2015; Morin, 1999).




    La sociedad actual exige nuevos planteamientos educativos




    Aunque sea brevemente, parece importante dejar reseñadas algunas características sociales que deberían incidir directamente en la planeación educativa en todos sus niveles: tanto obligatorios como posobligatorios. De lo contrario, estaremos formando a personas preparadas para desenvolverse en siglos anteriores, pero no en este y, muchos menos, en los años futuros.




    Se pueden sintetizar estas peculiaridades, en las siguientes:




    

      	Avances acelerados en todas las ramas de conocimiento.




      	Avances espectaculares en las tecnologías de la información y de la comunicación.




      	Movilidad ciudadana.




      	Convivencia intercultural.




      	Educación inclusiva.




      	Incertidumbre presente y futura.




      	Necesidad de colaboración multiprofesional.


    




    Esta realidad, como ya queda apuntado, debe repercutir en la educación y, más concretamente, en la formación inicial y permanente de los docentes. La persona que enseña debe estar actualizada tanto en sus conocimientos generales, como en los profesionales, requeridos por su desempeño ante el grupo.




    En consecuencia, coincidiremos en la necesidad de impactar y modificar determinados planteamientos obsoletos, que no mejoran la calidad educativa actual y que, en muchos casos, pretenden regresar a siglos anteriores para superar la realidad de nuestros días. Esta reflexión resulta válida para cada época histórica, en las que la educación ha debido adaptarse a su entorno territorial y general, siempre que haya cumplido con los objetivos pretendidos y encomendados a su institucionalidad.




    Innovación metodológica y evaluadora




    Es urgente el cambio de modelo de enseñanza en la formación superior de los docentes. Como antes se citó, en muchos casos todavía se mantienen modelos academicistas en las Normales y Universidades formadoras del futuro profesorado. Esto repercute en que, cuando el nuevo maestro accede al aula por primera vez, tiende a repetir lo que ha experimentado personalmente en su proceso educativo; es decir, que en cada ciclo que comienza en un aula de primaria, por ejemplo, retrocede unos quince años en sus prácticas debido a la incorporación de un nuevo profesor, que conoce teóricamente nuevas metodologías, pero que no las ha practicado nunca, por lo que no es competente para aplicarlas de inmediato. Es decir, ha terminado su carrera y debe comenzar a actualizarse si quiere que su alumnado se beneficie de los avances existentes.




    Por lo que se refiere a la metodología, en la actualidad se dispone de múltiples y variadas estrategias para trabajar en las aulas, tanto considerando las más tradicionales como las propuestas en los últimos años, muchas de ellas apoyadas en las actuales tecnologías.




    Haciendo un somero repaso de estas posibilidades, citemos el trabajo por proyectos, el aprendizaje basado en problemas, el aprendizaje basado en retos, el aprendizaje por tareas, las unidades didácticas, las situaciones de aprendizaje, los mapas mentales, los mapas conceptuales, el trabajo cooperativo/colaborativo, los diálogos simultáneos, los talleres, asambleas, dramatizaciones, etc.




    Si tomamos en cuenta las estrategias que precisan de la tecnología para su aplicación, podemos citar las pizarras interactivas, las aulas físicas inteligentes, las paredes digitales, el aprendizaje electrónico móvil (Mobile Learning), el video aprendizaje (V-Learning), el uso de big data, la gamificación, la coopetición, el ágora o el aula invertida, por reseñar algunas de las más extendidas en la actualidad.




    ¿De qué se trata, entonces, para que los futuros docentes finalicen la carrera con las competencias suficientes como para implementarlas en el desempeño de su labor? Pues, evidentemente, de que durante su formación inicial no solo se les “informe” sobre el concepto de cada estrategia, sobre la teoría de la misma, sino de que se aplique de modo práctico, de que los estudiantes hayan realizado actividades diversas utilizando las que se hayan seleccionado en la planeación. En definitiva, las Escuelas Normales o Universidades deben incorporar a su modo de hacer, a su metodología habitual, no solo la exposición teórica, sino la efectiva práctica de lo que se formula. Esto supondrá un cambio cualitativo muy importante en la preparación docente, que facilitará, sin duda, que estas formas de trabajar la docencia aparezcan en las aulas básicas de forma inmediata; algo que parece imprescindible en el momento actual.




    Es un sentir generalizado que un modelo basado exclusivamente en la memorización y la repetición teórica e incomprendida de conocimientos por parte del alumnado no favorece el dominio de competencias profesionales docentes, sino que se reduce a retener durante un tiempo estos aparentes saberes, que se olvidan cuando se ha aprobado la asignatura correspondiente. Pero ese no es el objetivo de la formación inicial, sino el dotar de actitudes de aprendizaje permanente (aprender a aprender), el desarrollar el pensamiento crítico y la autonomía personal que apoyen el discernimiento ante la “infoxicación” que padecemos y, especialmente, como venimos exponiendo, la preparación adecuada para que los nuevos docentes sean capaces de incorporar a sus aulas los aprendizajes importantes para esta y la futura e inmediata sociedad.




    Si pasamos a la evaluación que habitualmente se practica en los estudios superiores (y también en los básicos), se suele centrar en el examen puntual casi como único procedimiento para la valoración de los aprendizajes adquiridos. No obstante, si lo que se pretende es que se adquieran competencias profesionales, convengamos en que un examen escrito no las valorará apropiadamente; un ejercicio de este tipo solo valora con fiabilidad los aspectos teóricos del aprendizaje y algunas habilidades procedimentales, pero no es realmente fiable para evaluar actitudes, valores, competencias profesionales, etc. Para evaluar todo lo que implica práctica y compromiso personal se hace imprescindible utilizar otras técnicas para la obtención de datos e, igualmente, técnicas de análisis de esa información recibida. Además, se emplearán diversos registros en los que reflejar por escrito, sistemáticamente, la situación de cada estudiante en relación con su avance en los diferentes objetivos que debe alcanzar.




    Por otra parte, corroborando las afirmaciones anteriores, los modelos metodológicos y evaluadores deben ser coherentes entre sí, ya que, si se aplican estrategias activas para la enseñanza, resulta imprescindible obtener la información en los mismos tiempos en que se desarrollan las actividades, no después. La constatación del aprendizaje se comprobará durante la realización de los trabajos propuestos, mediante la observación, la entrevista, la grabación... Esto deriva en la necesidad de contar con los registros elaborados de antemano, en los que ir anotando toda la información valiosa que se consiga en el mismo proceso implementado. Este modelo de evaluación tiene, además, la ventaja de que cuando se tienen elaborados los registros, estos sirven como guía de enseñanza, pues realmente solo hay que seguir los pasos que se marcan en ellos para tener la seguridad de que se están abordando todas las enseñanzas previstas, tanto relacionadas con los conocimientos, como con las competencias, actitudes, valores, procedimientos, etc.




    Para terminar este apartado, seguimos insistiendo en la necesidad de aplicar el modelo en las Escuelas Normales y Universidades para evaluar a los estudiantes y futuros docentes. Así aprenderán a realizarlo y podrán implementarlo en sus aulas. De lo contrario, cuando lleguen a la escuela continuarán con el rutinario examen, que debe ser superado por una evaluación de carácter continuo y formativo que contribuya a la educación de calidad requerida.




    Nuevos saberes para la carrera docente




    Si pasamos a considerar los contenidos o materias que deben cursar los futuros docentes, dentro del diseño curricular establecido, es obligado tomar en cuenta lo comentado en los párrafos anteriores. Los avances en el conocimiento y en la tecnología condicionarán las materias que los estudiantes deban dominar antes de comenzar su ejercicio magisterial.




    El problema se encuentra en la selección que, en definitiva, hay que realizar a la hora de establecer uno u otro currículum, ya que el tiempo es limitado y no es posible abarcar todo lo deseable, en principio. Por ello, hay que tomar decisiones importantes que deriven en la mejor formación inicial de los futuros docentes. Esto implica que, durante los años de estudio anteriores a la elección de la carrera, los estudiantes alcancen los saberes básicos necesarios (conocimientos teóricos, destrezas y habilidades, actitudes y valores) para no tener que repetir esas mismas enseñanzas o aprendizajes durante la especialización para la docencia. Es decir, que no haya que estudiar de nuevo Historia, Geografía, Matemáticas, Español…, sino que durante la carrera se pueda utilizar el tiempo en aprender la didáctica o estrategias metodológicas para ser capaces de enseñar adecuadamente estas materias, siempre presentes en la educación obligatoria. Y dentro de estas estrategias, habrá que considerar las ya citadas con anterioridad.




    Como son muchos los avances habidos en las últimas décadas, que repercuten en la necesidad de nuevos aprendizajes para la docencia, me arriesgo a proponer algunas materias que resultarán imprescindibles en los currículos profesionales:




    a) Educación inclusiva




    b) Diseño Universal para el Aprendizaje




    c) Neurociencia y sus implicaciones didácticas




    d) Resiliencia y educación




    e) Alfabetización mediática e informacional (AMI)




    Sin ánimo de exhaustividad, por supuesto, esbozaremos a continuación algunos de los contenidos que deberían tratarse en cada una de ellas.




    Educación inclusiva: características sociales, diferencias personales, interculturalidad, capacidades y talentos, contextos peculiares, medidas de atención a la diversidad, modalidades de escolarización (Casanova, 2017).




    Diseño Universal para el Aprendizaje: conceptos básicos, normativa nacional e internacional, principios del DUA, análisis de los elementos curriculares y su accesibilidad, evaluación personalizada y calidad para todos (Alba Pastor, 2017; Elizondo, 2022; Sánchez Fuentes, 2023).




    Neurociencia y sus implicaciones didácticas: conocimientos básicos sobre el funcionamiento cerebral, concepto de neurociencias, aportaciones de la neurociencia educativa, desarrollo de la neuropedagogía, estilos de aprendizaje (centrados en la cognición, en la personalidad, en la actividad), diseño de actividades para los diferentes estilos cognitivos (Pizarro, 2021).




    Resiliencia y educación: paradigma y concepto de resiliencia, componentes y funcionamiento de la resiliencia, la resiliencia en la educación como garantía de convivencia y calidad, aplicaciones de la resiliencia escolar: rueda de la resiliencia, habilidades sociales, cognitivas y emocionales (Reyzábal y Sanz, 2014).




    Alfabetización mediática e informacional: justificación, exigencias básicas, tipos de alfabetización (mediática, informacional, bibliotecaria, de noticias, computacional, internet, de libertad de información, de libertad de expresión, digital, cinematográfica, de juegos), conocimiento de los medios para los discursos democráticos, evaluación de los textos mediáticos y de sus fuentes, producción y uso de los medios, resolución de problemas (UNESCO, 2011; INTEF, 2017).




    No podemos olvidar la aparición, en los últimos meses, de la Inteligencia Artificial (IA) en general, en su más amplio sentido, y del ChatGPT, más en particular, que ya cuenta con millones de usuarios, a pesar del poco conocimiento profundo del que disponemos acerca de la trascendencia que tendrá en nuestras vidas, tanto a nivel personal como profesional. Evidentemente, supondrá cambios importantes en muchos ámbitos de trabajo y docentes, que todavía no somos capaces de evaluar. De hecho, dada su amplitud de dominio, la Unión Europea ya tiene elaborado un borrador de Ley, en el que se determinan, entre otros aspectos, los límites que deben respetarse a la hora de entrar en las vidas personales de la población. Indudablemente, la IA deberá formar parte de la formación docente en un futuro inmediato.




    Creo que con una buena formación académica básica y competencias para dominar los nuevos conocimientos y destrezas que ahora proponemos, los docentes garantizarán la calidad educativa que precisa la sociedad de hoy.




    Competencias profesionales del docente actual




    En coherencia con lo expuesto hasta aquí, terminaremos estas reflexiones con una síntesis de lo que la sociedad está requiriendo de los profesionales docentes, en todos los niveles, en cuanto a las competencias que debe adquirir y dominar para desempeñar adecuadamente las múltiples y complejas funciones que ahora tiene encomendadas. Una sociedad con las características descritas implica el dominio de diversas competencias para poder ejercer la profesión, nada fácil en estos momentos. Como pauta general, consideremos que cualquiera de las propuestas actuales se fija más en el papel educador del docente que en el de meramente instructor, en buena parte, como ya quedó apuntado, por la facilidad de acceder a la información que ahora tenemos a través de la informática.




    Disponemos de varios modelos competenciales, recomendados por las organizaciones internacionales dedicadas a la educación. Revisaremos dos de ellos y uno más, ya aplicado y significativo en nuestra realidad.




    En primer lugar, la UNESCO (2015), propone una relación de competencias relacionadas con los siguientes aspectos:




    a) Convivencia, diversidad e inclusión




    b) Protección y mejora del medio ambiente




    c) Creación de entornos respetuosos y seguros




    d) Relaciones fructíferas con las familias y la comunidad




    e) Trabajo en equipo con otros docentes




    f) Conocimiento del alumnado y de sus familias




    g) Establecimiento de relación entre enseñanza y entorno




    h) Facilitación del aprendizaje




    i) Utilización de múltiples estrategias metodológicas




    j) Selección adecuada de contenidos para la adquisición de competencias




    k) Empleo de la tecnología junto con otros recursos didácticos




    l) Fomento de la autoestima y la autonomía




    m) Actitud de aprendizaje continuo y evolución profesional




    Como puede comprobarse, se concede prioridad absoluta a las competencias relacionales, en todos sus ámbitos, sobre las necesarias para instruir. Sin quitar importancia, por supuesto, a los aprendizajes básicos que se deben conocer para “ejercer la vida” en nuestra sociedad, que son muchos.




    Por su parte, la OCDE (2019), destaca cuatro competencias básicas para todo docente:




    a) Conocimientos clave y habilidades




    b) Habilidades de comunicación y relación




    c) Confianza, resiliencia y proactividad




    d) Valores




    Resulta evidente, también en esta opción, la dominancia de las competencias relacionadas con la convivencia, la autoestima y el respeto a los valores de las actuaciones humanas. Si bien, como indicamos antes, no se pierde la competencia en los conocimientos precisos e imprescindibles para incorporarse al campo laboral y social.




    Por último, me referiré a una propuesta reciente, realizada en España por varios investigadores, validada en todo su proceso de realización y aplicación y que puede resultar útil para decidir la necesaria formación docente en nuestros contextos (Valle y otros, 2023). Se trata del “Modelo 9.20” o CPD (Competencias Profesionales Docentes) denominación que hace referencia a 9 escenarios de aplicación y 20 competencias individuales, distribuidas en cada uno de los escenarios.




    No vamos a exponer todas las competencias por la limitación de extensión del artículo, pero sí especificaremos los escenarios a los que se hace referencia en el modelo: Conmigo mismo, Conocimiento, Espacio virtual, Aula, Centro educativo, Familias, Contexto próximo del centro, Administración educativa, Sociedad. Y, para aclarar de algún modo cómo se explicitan las competencias en ellos, pongamos por ejemplo la que aparece en el escenario primero (conmigo mismo): Compromiso ético personal/profesional, y las que se muestran en el escenario del Centro educativo: Trabajo en equipo, Liderazgo pedagógico, Participación institucional, Relación interpersonal y Optimización educativa.




    Son tres propuestas, de entre otras muchas existentes, que nos pueden resultar útiles para enfocar apropiadamente la formación de los docentes presentes y futuros, ya que no es suficiente con que los que ahora se preparan para la profesión estén bien capacitados para la misma, sino que resulta imprescindible la actualización de todos los que, viniendo de programas anteriores, siguen ejerciéndola y, por lo tanto, deben continuar perfeccionándose en todo lo nuevo que se incorpora y que su alumnado precisa.




    A modo de conclusión




    En definitiva, tenemos ante nosotros la responsabilidad de ofrecer opciones válidas para la formación inicial docente, tomando en cuenta las exigencias de la sociedad y de las personas que la componen, de manera que la educación continúe manteniendo el papel protagonista que, desde siempre, ha tenido encomendado y que no puede perder ante los potentes avances tecnológicos y mediáticos de la actualidad, ya que la educación, fundamentalmente, es comunicación entre humanos y si esta se pierde, desconocemos cuáles serán los caminos que seguirán y la derivación imprevisible a la que llegará la persona como tal.
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    CROSSROADS


    El viaje circular de Boa Mistura




    Se hace camino al andar, como bien nos dice nuestro poeta de siempre Antonio Machado. Además, nos recuerda que al volver la vista atrás, se ve la senda que nunca se ha de volver a pisar. En efecto: no hay camino, sino estelas en la mar.




    Por eso resulta imprescindible pensar y repensar cada paso que damos en la vida. Porque es único e irrepetible. No somos conscientes de esta realidad en los pequeños y grandes momentos que conforman nuestro existir. Pero es el pensamiento más auténtico que deberíamos cultivar, pues el dejar de ser nos sorprenderá en un segundo. Quizá no nos atrevemos ni a imaginarlo.




    Cuando desaparece una persona querida, no solo se va ella, sino que se va parte importante de nuestro mundo; hasta que ese mundo nuestro, entrañable, desaparece. Nos quedamos sin mundo lenta, pero implacablemente.




    Y, quizá por la consciencia de la muerte, cobran más trascendencia nuestros actos, que queda reflejada de modo magistral por Boa Mistura en sus acciones permanentes, que siguen, y que nos muestran en este documental. Esencial para reflexionar sobre la total repercusión que cada acto personal tiene sobre la vida de los demás (Ubuntu: Soy porque somos), sobre la vida del mundo. Este mundo global en el que vivimos se transforma con nuestras mínimas acciones, es un hecho cierto.




    Nos queda claro: conseguir cambiar a una persona en un entorno determinado consigue modificar a muchas personas de ese mismo micromundo y, después, la realidad vital de no sabemos cuántas otras, cercanas y alejadas de ese momento crucial.




    En el enfoque educativo en el que nos movemos, reivindicamos todo tipo de educación para todos en cualquier momento y en cualquier territorio, para todas y cada una de las personas, conocidas o no -terminarán siéndolo-, con los medios a nuestro alcance -siempre se encuentran-, formal o informalmente llevada a cabo, sin barreras de ninguna clase -no existen cuando nosotros no las creamos-, en los países grandes y pequeños -siempre con personas dispuestas a mejorar-, y un largo etcétera que debe abarcar nuestras actuaciones permanentes, influyentes en la vida que continuará gracias a ellas, de un modo u otro muy distinto.




    El tiempo es lo más valioso que poseemos, porque es irrecuperable; por ello, también es el mejor regalo que podemos hacer a nuestro mundo. Somos prescindibles, pero necesarios. ¿Cómo sería ese mundo sin Boa Mistura, sin ti, sin mí? Diferente. Y obvio: sería otro mundo.




    Los caminos se cruzan y nos llevan a no sabemos dónde. Pero, seguro, adonde debemos estar. Lo vemos en el recorrido de Boa Mistura: Berlín (Alemania), Ciudad del Cabo (Sudáfrica), Sao Paulo (Brasil), Nairobi (Kenia), Antofagasta (Chile), Chalkida (Grecia), Manzanillo (República Dominicana)…




    ¿Cómo logra Boa Mistura su meta o cada una de sus micro-metas? A partir del arte, estando convencidos de que, como afirman, pequeñas acciones producen grandes cambios. Esa es la clave de la acción propuesta. Y el lenguaje del arte es universal, no precisa de mayores recursos para comunicar, para transformar, para trascender las vidas ignoradas hasta entonces y protagonistas desde ese momento estético y decisivo para el mundo.




    Se crea compromiso, responsabilidad, energía…, en cada comunidad, en cada persona. Y son capaces de continuar con el empuje suficiente para elevarse hacia realidades impensables en instantes anteriores.




    Se suele afirmar que las acciones llevadas a cabo en un contexto determinado no son generalizables a otros, dado que cada uno posee personalidad propia e intransferible. Cierto, pero relativamente. Vemos que una acción positiva en un lugar se recrea de forma similar en otro totalmente distinto y produce efectos casi idénticos, al menos en lo que aquí estamos viendo. Ese es el poder de la educación. Si no fuera así, resultaría imposible avanzar.




    Somos diferentes, es verdad, pero bastante iguales en lo esencial. Por eso es válida la propuesta que aquí nos presenta Boa Mistura. Esperamos y deseamos que sigan y que nos muestren caminos para ayudar a nuestra vida diaria, enseñándonos que las consecuencias de cualquier acción, por pequeña y sin importancia que parezca, desencadenará efectos impensables y, quizá, no visibles a nuestros ojos, pero sí a los de la configuración universal de la vida y del mundo.




    Madrid, mayo de 2024


  




  

    Competencia oral y democracia.


    ¿Nos damos la palabra?




    En el año 2016 publiqué en estas mismas páginas un comentario que titulé: “La comunicación oral, muda en la escuela”. Y, a pesar del tiempo pasado, creo que seguimos en una situación bastante similar a la de entonces.




    Pero, evidentemente, el tiempo transcurrido ha cambiado la situación, tanto de los centros como de la sociedad en general. El currículum se ha transformado, concediendo mayor importancia a la adquisición de competencias, ahora ya incorporadas realmente al desarrollo de situaciones de aprendizaje y, por lo tanto, con más protagonismo en el quehacer educativo.




    La educación tarda de cambiar. Cuesta mucho introducir la innovación decisiva que modifique la realidad interna del aula y un ejemplo claro de ello es que continúa sin trabajarse sistemáticamente la comunicación oral, cuando constituye nuestro más habitual medio de relacionarnos con los demás. Por otra parte, es evidente que en una sociedad democrática resulta imprescindible el dominio de la palabra, para no quedar imposibilitados en nuestro derecho a la participación y aportaciones a la transformación social.




    No obstante, que la educación no se mueva no significa que no lo haga la sociedad, que avanza en muchos órdenes de la vida con gran celeridad. Y uno de los fenómenos que podemos observar en los últimos (pocos) años es la distorsión de la realidad a través de los discursos, especialmente orales. Estaremos de acuerdo en que, en muchas ocasiones, cuando escuchamos a determinados líderes (políticos, culturales, “influencers”, etc.) su discurso -positivo o negativo- nada tiene que ver con lo que vemos que ocurre a nuestro alrededor en relación con el tema abordado. Es decir, que entendemos que lo que se pretende es cambiar la realidad a través del discurso, creando esa denominada posverdad, intentando que sus escuchantes la crean, a pesar de la evidencia de su falsedad. Y, además, no solo se hacen discursos sobre el presente, sino que, en muchos casos, también se pretende cambiar la Historia, incluso reciente, con la intención de convencer de lo que no ocurrió, aun cuando esté registrado documentalmente todo lo contrario a lo que se expone. El riesgo para el conocimiento de la realidad es evidente, porque muchas personas -posiblemente sin criterio propio o sin conocimientos suficientes- creen los discursos posverdaderos y, en consecuencia, parten de principios falsos, erróneos, para organizar su ideología, sus creencias y, en definitiva, la orientación de su vida futura.
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